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23 DE JUNIO DE 1899

l Æ O R , I S O - A .

—,iMe recordarás aún, así como yo te recuerdo, aitanilla?
...Todavía te guardo en el corazón, tal como te nallé por vez 

primera en ia colina de la Alhambra, en el camino de aquel bos­
que de álamos negros que va de la Cuesta de los Uomelés al cele­
bre Alcázar morisco; todavía te guardo en mi corazón, tal como 
te miré muchas veces en aquellos tibios y claros mediodias de 
Abril; descalzos los pies, humilde el vestido, las mejillas como 
rosas uuemadas del sol, los ojos profundos y diáfanos como el 
cielo de Andalucía, y un clavel muy rojo prendido en el moño

/o subía soñando con viejas cosas y tiempos viejos, pensando 
en Zegries apuestos, Abencerrajes caballerosos y Gómeles arro­
jados. Por cada orilla del camino bajaba de la cumbre cantando 
un arroyuelo, y me 6gurabu que los dos arroyos iban diciendo, 
en su charlar indiscreto y continuo, historias de sultanas que ama­
ron y fueron amadas en los jardines del Generalife, ó la sombra 
de los laureles, por los senderos de arrayán. Ue cuando, en cuan­
do en lo profundo del bosque, rompía el silencio una escala de 
notas temblorosas; eran los primeras ruiseñores, los ruiseñores 
de la primera cría que ensayaban sus tiernas gargantas. El sol, 

 taraceaba ftntá ' ----

las melancólicas, errantes, como sollozos de amor en el misterio 
perfumado de las noches granadinas.

Ue repente me vi en medio de un circulo de mujeres; unas vie­
jas de rostro de color de bronce, fatigadas y mustias, las cuales 
pretendían explotar mi piedad, mostrándome en los brazos á sus 
pobres churumbeles, ninos de ojos garzos v enigmática sonrUa 
arropados en pañales andrajosos; otras muy jóvenes de atrevido 
mirar, que llevaban Hores en las manos y en el cabello, y mientras 
me ofrecían las flores de sus manos, me provocaban con la flor 
de su belleza, destinada á entreabrirse precozmente dejando co-
 *- -u corola, en un rio de fragancia, el capitoso aliento de la

................  Î adulaban con gestos de cariño y fra-
------- _____ ,,------------orne las viejas â que regalara una mo­
neda á sus chiquillos, obligándome las jóvenes á que les comprase

tierra andaluza. Y todas nr

rosas y claveles.
Sólo tú, como indiferente al asalto de que vo era víctima, per­

manecías á un lado, inmóvil, sin decir palabra, observándome de 
hito en hito con una mirada misteriosa. Seducido por tu actitud 
reservada y discreta, quise á tí sola comprar flores... Pero, cuando 
iba ¿ darte dinero en cauibio de tus rosas, encendiéronse ras me­
jillas y echaste á correr, dejándome perplejo.

Desde aquel momento empezó un idilio, tal vez el Ultimo idi­
lio casto de mi juventud errabunda. Y todavía no se cual de los 
dos fué más tímido, gitanilla: Si el viajero á quién dijiste clarA- 
mente que lo amabas con tus maneras y tus llores, ó tu, que á ve­
ces para verlo pasar, te escondías en el bosque, tras el tronco de 
los llamos negros Cuando no te encontraba á mi paso, en el sitio 
de costumbre, mi corazón te presentía, te adivinaba oculta en la 
espesura, atisbándome por entre las ramas con tus ojos vibrantes 
como centellas.

el suelo c<
>r los claros del follaje, taraceaba ftntásticamentc si los ruiwñores quisiei 

m Wej°a¿ cc

15, y en el foudo del bosque parecía cc
_____________ , _______   cantos burlarse de nuestro idilio
mudo, mientras que los mismos arroyuelos del camino malicioso« 
como nunca, en vez de pasar contando historias de sultanas amo­
rosas, venían cuesta abajo desternillándose de risa... ¡Ahí ¿Por
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CUENTOS BKU NORTE
UN SUENO

Recostado en su noble lecho, el adolescente trató de reconsti­
tuir la visiAn pálida e intensa de su Ultimo ensueño de amor.

Le parecía estar en una sala extrañamente adornada, entre jó­
venes marqueses cubiertos de emblemas antiguos y princesas vír­
genes coronadas de flores de color de rosa.

Todos hablaban de los asuntos de la tierra como de asuntos 
antiguos y lejanos. Una mujer pálida, sobre todo, decía & los de­
más su historia de manera tan serena, que nadie paraba mientes 
en lo que á sus torturas horribles se refería.

De pronto un marqués se detuvo ante el adolescente y excla - 
mó: «Unos han nacido para amar; otros pura ser amados.» Los 
hombres sonrieron; las mujeres se pusieron pálidas.

¿Qué más Dios mío?... El adolescente veía las ' 
suspiros y se perdía en la vaguedad de su ensu< 
visión precisa apareció ante su recuerdo en la de 
mosa de un jardincillo mal alumbrado.

...Rubia, sí, muy rubia; la virgen iba hacia él; iba despacio por 
temor de que las dos lágrimas que temblaban en sus párpados 
resbalaran por las mejinas.

El adolescente tímido salió á su encuentro, las notas de la or­
questa venían de la sala, y en el aire volaba un aroma penetrante 
de polvos de arroz y de cabelleras femenmas.

Sentados en un banco de mármol, junto al zócalo frió de un 
fauno, entre los árboles, el adolescente y la virgen se contem- 
pUban, sin hablarse, sin verse casi, envueltos en el velo de los 

. deseos y de las esperanzas.
Así pasaron una hora, hasta que detrás de ellos

Eln íó á detenerse a

Entonces los enamorados se soltaron las manos, y se alejaron 
temerosos, del zócalo blanco sobre el̂  cî al sonr̂ í_a_̂ un fauno de 
mármol. "  " 'E. Gómez CARRILLO.

e el adolescente

 ̂«...Ostros para ser amados, pero sólo los que tienen el alma 
virgen.»

L I ? f l a f U M  JOYSíí ■
FRANCISCO VILLAESPESA 

Fué un día nublado, un día gris y triste, cuando conocí al jo 
poeta andaluz. Me lo presentaron;

-ElSr. \illaespesa.
Su nombi  ̂fue para mí una evocación̂  Kuéjâ evocactó̂ ^

revoloteaban, revoloteaban incesantes, con movimientos rítmico 
y ligeros. Entonces había leído aquel libro juvenil, en el que Is 
rimas brillaban como piedras preciosas. Brillaban en él las rimas, 
v también brillaban las ilusiones. Era un libro de enamorado, un 
libro expontáneo e ingenuo.

Hablamos mucho el poeta y yo. Hablamos de proyectos, de 
ilusiones... El roe habló también de amores, ¡De amores!

Más tarde me leyó páginas de un libro inédito: Luchas, un libro 
muv hermoso y muy valiente, en el que se habla de batallas y de 
vencedores y vencidos; en el que se habla de sendas doradas y 
luminosas y de sendas tristes, interminables sendas en montes 
solitarios; caminos siniestros, poblados de víctimas ensangrenta­
das. Yo oía con placer sus poemas vigorosos, llenos de frases 
enérgicas, de versos sonoros. Hablamos de todo, de maestros y 
de admiraciones; de Hugo y de Zorrilla, de Verjame y de Bec- 
uuer. Y yo me complacía aún en recordar la manana de Prima­
vera, en que leí su primer libro, aquella mañana azul y luminosa.

Bernardo G. DE CANDAMO,
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F ran c isco  V illaesp G sa

Es el Pegaso su corcel ardieme; 
su fe y su luvemud son su armadura; 
va el verso, por espada, á su cinmra 
y es en su mano rayo incandescente.

Como gallardo paladín valiente 
defiéndela bondad y la hermosura, 
y altiva muestra su aentil ñsura 
por casco heróico, el arco de su frente.

Como defensa en el combate rudo 
ciñó á su brazo el reluciente escudo 
y le impulso i  la lid y á la victoria.

|Volverá tremolando su bandera 
y alzará su caballo en la carrera 
cegadores relámpagos de gloria!

Salvador RUEDA.

Para Rudén Darío.
Con la cruz acuestas 

como un Nazarenix 
subt la pendiente. Con groseras burlas 
me insultaba el pueblo.

Pero yo impasible 
seguí mi sendero.

Mi mejor amigo, 
nuevo Cirineo,
en vez de ayudarme, riéndose hipócrita 
en mi cruz apoyaba su cuerpo.

Un coro de hermosas y púdicas vírgenes, 
vestidas de blanco, flotante el cnbello, 
nuevos Judas, besaron mi rostro, 
y de pdlidas rosas ciñeron 
mi soberbia frente, rígida v helada 
como la de un muerto.

Mas las rosas espinas tenían; 
las espinas mis sienes hirieron, 
y la sangre regó mi camino 
por m( faz gota á gota corriendo.

y entre lluvia de piedras y dardos
con mi cruz al hombro rodé por el suelo.

Pero me alcé altivo,

La tarde moría; 
el sol ocultaba sus tristes reflejos, 
y legiones de nubes siniestras 
el aire cruzaban con tímido vuelo, 
cual tropel fantástico 
de jigantes y lúgubres cuervos.

¿Abajo? La plebe, sedienta de sangre,
IArriba? Las sombras... La nada... El mis- 

(lerio
con el índice puesto en los labios 
imponiendo á las almas silencio.

de sudor y de sangre cubierto, 
ascendí hasta la cumbre del monte.

Mis verdugos llagaron mi cuerpo; 
de la befa en la cruz me clavaron...
¡y en aplausos las turbas rompieron!

De dolor heridos 
temblaron mis huesos; 
doblé la cabeza, se nubló mi vista 
y lloré un momento.

Pero en un arranque de soberbia, elalm; 
enjugó mis ojos,

Tuve sed... ¡Mis lágrimas 
á beber me dieron!..
Su lanza la envidia 
sepultó en mi pecho.

La noche avanzaba. Bramó la tormenta, 
rugieron los truenos,
y Im i altiva frente le ciñó el relámpago 
su brillante aureola de fuego.

Se alejaron cantando las turbas; 
estertor de muerte recorrió mi cuerpo,A—
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La piedad de un rayo, 
con su criss de fuego, 
de la cruz bendita 
descolgó mi cuerpo.

Su oscuro sudario me prestó la sombra; 
sepulcro el abismo me ofreció en su seno, 
y en los negros brazos de la noche eterna 
descendí á la mansión de los muertos, 
con la risa Uel héroe en tos labios, 
la frente muy alta, mirando á los cielos.

A extraños impulsos 
me alcé de mi tumba. |Saltc de mi lecho!

En los cumbres brillaba la aurora, 
y sus rayos dorados y trémulos, 
penetrando á través de mis rejas 
mi cuarto inundaban en olas de fuego.

Cantaba la alondra 
al pié de los verdes rosales del huerto.

EL CANTO DEL RUISEÑOR

Evoqué el pasado, recordé mi sueño, 
y uuedé un instante 
del balcón apoyado en los hierros, 
con la risa del héroe en los labios, 
la frente muy alta, mirando á los ciclos.

FRiscisro VILLAESPESA.

El ruiseñor cantaba. Al comienzo fué 
como una explosión de alegría melodiosa, 
un chorro de arpegios fáciles que se des­
peñaban con un sonido de perlas, rebo­
santes contra el cristal de un armónico. 
Primera pausa. Enseguida elevóse

bión de notas cada vez más compactas que 
deslumbraban en chisporroteos de trinos 
vibraban en trémolos ofuscantes, ductili- 
zándose en periodos audaces descendían,

giosas. El cantor se embriagaba C9n su 
canto. Con pausas tan breves que dejaban 
á las notas apenas el tiempo de extinguirse 
exparcla él su embriaguez en una melodía

 _̂___  _ , extraordina-
iamente sostenido, del que se desenlaza 

----------<------------  arrebato  , • ■ . tada de pronto por débiles gemidos y sú-
- . " S

desconocido. Segunda pausa. Despues un ' ci :„̂ .n________________ .1
tema de tres notas, de una expresión int< 
rrogadora, desarrolló la cadena de sus v» 
riaciones ligeras, modulada como en un_ 
delgada flauta de caña, en un caramillo de 
pastor. Tercera pausa. El canto se tornó
elegía, se desenvolvió en tono menor; se 
hizo lánguido como un suspiro, desmayado 
como una queja: tradujo la tristeza de un 
amante solitario, la desolación del deseo, 
de la esperanza irrealizada lanzó un lla­
mamiento final, dolorido, punzante como 
un grito de angustia, y se extinguió. Otro 
pausa más prolongada. Entonces fueron 
acentos nuevos, que no parecían brotar de 
la misma garganta; y eran unas veces hu­
mildades, tímidos, imploradores, y eran 
otras semejantes á murmullos de pájaros 
recien nacidos, á píos de pequeños gorrio­
nes. Luego con una flexibilidad admirable, 
estos acentos se transformaron en un tur­

cuya copa abrigaba al poeta invisible que 
derramaba aquellos torrentes de poesia, y 
•floresta tenia una respiración profunda y 
ilenciosa.

Gabriel D'ANUNZIO.

Tristeza, y lÁrios
Es Luna de las almas la tristeza...

Es la melancolía Lirio enfermo... 
iLa Luna es como un Lirio solitario 
prendido en lo profundo de los cielosi 
El Lirio es el amante de las violas... 
|Del Lirio de los cíelos á los besos 
entreabren sus corolas tristemente 
las pálidas violetas de mis sueñosi 

Luis ULLOA
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t)ià logos fantásticos

FAUSTO Y DON JUAN

Don Juan
Aquí estoy yo. ¡Ja, ja, ¡a. jal

Fausto
jAhl ¿Sois vos, burlador eternoi' ;Quc motivo provoca vi 

risas?

le y heladateis entonces, desfiraciadoí ;Qué naturaleza ir 
sirvió de marco á vuestros placeres? ¿Qué la imagen ae la gcnui 
Margarita se os aparece como animado remordimiento? ¿cTue el 
recuerdo de la hermosa Elena os deja fría el alma, como ckcial

r  rición de belleza inaccesible? |Infeliz!.. Las risueñas imágenes 
todas mis amadas, aún danzan en mi espíritu, como enjambre 
de rosas, que dejando sus tallos, se hubiesen animado y revolo­

teasen en un espacio dorado por luces de amanecer; aün hieren 
mis oídos sus dulces voces, como música que se escucha entre sue­
ños; aún siento sus caricias, en torno de mi cuerpo, como aleteos 
de gentiles pájaros. ¿Renegáis de la Tierra?..

Fausto
¡Oh, sí! Reniego de la Tierra, morada de la desilusión y del 

hastío...

_________________  . o perseguís todavía la solu­
ción de los intrincados problemas que han absorbido vuestra vida 
sobre la tierra?

Fausto
No, no medito ya, no busco la solución de problemas imposi­

bles... Cayeron en pedazos los artificiosos edificios que levantó 
mi orgullosa presunción de sabio; se que no existe nada encerra­
do en el fondo de los callados símbolos... ¡Sé que no hay nadal 
jHorrible certidumbre!.. Pero menos horrible que la duda que 
secó para mí el manantial de goces, que convirtió mi vida en es­
pantoso cautiverio...

Don Juan
iBlasfemdis, Fausto! ¡Que no encontrasieis en vuestra larga 

vida un solo instante de placer completo!.. ;Que vuestro espíritu 
no ll^ó á saturarse de goce, que no os considerásteis absoluta­
mente feliz ni aún en vuestros delirios de amor!.. ¿A quién amás-

UUVV9U« lua la iuí. wi.«, wa
juro que envidio á los rayos sutiles que han de acariciar su super­
ficie, V á ser posible, envuelto entre sus dorados átomos, volvería 
mi espíritu á lanzarse en la atmósfera terrestre, y mi alma encar­
narla de buen grado en el cuerpo arrogante de cualquier des­
preocupado mancebo, y tornaría á emprender con desenfado su 
triunfante camino, en busca de risueñ.is aventuras...

.. . hablaba de placeres ignorados, al invitarme á abandonarte 
sombrío laboratorio, donde yo arrancaba á la Naturaleza sus se­
cretos más recónditos, sus más implacables misterios... Vuestra 
alegría y vuestra facilidad para el placer soñé encontrar cuando 
cambié mi ropaje talar de sabio astrólogo por la gastada ropilla 
del estudiante... Pero layl que esta debió cortarse, sin duda, en el

Ayuntamiento de Madrid



I, y entre sus pliegues quedó enterra- lisá las flores,

 ------    Yo analizaba en los labios que —
n á los míos, en ansia de amores, el juvenil color que los son 

rosaba; yo seguía, marcado por los latidos del pecho, que se unfa 
q1 m(o, el camino de la sangrs á través de aquél cuerpo... No pu­
dieron los rayos del sol orear para mí dichaaureolas fantáMicaa... 
¡Que yo descomponía su espléndida belleza en combina« 
sáica de materiales vibraciones! Mi corazón no pudo

licidad... Porque soñasteis, D. Juan, 
creeros dichoso; el corazón humano es 
poder llenarse con mezquinos placeres.

¿Soñé, soñé al creerme venturoso? íSoñé y tomé por dichas 
mentidas apariencias?.. ¿Soñé? (Bendito ensuenol Llevado entre 
sus alas atravesé la Tierra, amontonando al paso rico botín de 

■ 3S despierto encontrábais eyii-

robado á la luz que las besa enamorada? ¿Es que amengua el 
encanto con que contemplástcis la lejana estrella, la duda de 
que acaso no son suyos los rayos con que brilla en nuestro cielo? 
Verdad es lo que se muestra, verdad son las risueñas apariencias,

___________  - -----------  verdad la dicha, verdad la gloria... Gocé un momento... ¿Fué rea-
belleza en combinación pro- lidad, fué sueño? ¡Qué me importa! Que halague su recuerdo mis

 • sentidos; aue al fin y al cabo ¿queda algo de los goces verdaderos
más que el recuerdo?

flores... ¿Soñé, decís, y en ta

ñadJsT

Fausto
[Callad, D. Juan, calladl No quiero escucharos porque temo 

que me hagáis renegar de nuevo de la ciencia que llenó de espinas 
mi camino por la Tierra. Os llamé loco...

lo lo dudéis, el loco fuisteis vos al despreciar los placeres y

..o mundo este espíritu inquieto, que a     ,-------
recuerdos, volvería á soñar como otros días para gozar de nuevo 
las hermosas mentiras, que alegraron su camino!..

Fausto
¡SoñarI Todos mis goces fueron sueños, y cuanto más radiantes, 

mas espantoso despertar tuvieron. ¿Qué otro nombre pudiera dar 
á las fugaces dichas, que surcaron mi cielo, si fueron todas ellas 
empañadas por el féUdo aliento de la duda?

 ________ _______ ____________ ,_____ ^-..„n las tiniebtas
de duda v destrocen las nieblas de hastío, caldeando las almas 
con el hálito ardiente de la pasión. Cantemos, hermosa vida, tus 
excelencias infinitas, y que á todas las almas llegue, envuelto en 
nuestro canto, el gérmen benéfico de la alegría... ¡Cantemos la 
vida, la diosa esplindida envuelta en deslumbrador ropaje de ilu-

G. MARTINEZ SIERRA
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r.1, la acariciaba en silencio, pensando y divagando e

   ■
y prolunda.

U.- rato en ralo, suavemente, mariposa Jámente, la besaba. Con 
una mano trémula oprimía su [alie admirable, y con la otra, tan 
pronto abarcaba sus lindas manos blancas, ó jugaba con los pen­
dientes de oro de sus orejas.

Todo esto lo hiipía con tan leve delicadeza, como si se tratara 
' i:i petalo, de una brasa 6 de cristal.

Ella se
te de la e.

AMERICO LLANOS

inmensa quimera apenas esbozada en las excelsitudes del ensueño, 
hacía latir su corazón más apresuradamente que de costumbre, y 
anegaba las dulces llamas de sus ojos, en una onda de lágrimas 
de dicha, y hacía flamear sobre el oriente escarlata de suslabios 
la más bella sonrisa de su vida.

lAsí era de seráfico el preludio inefable!

A veces ¡oh cuantas! sus pupilas se encontraban, y sondeaban 
mutuamente las profundidades radiosas de sus almas, hasta via- 
lumbrar-el sublime florecimiento de sus pensamientos, bajo el re­
lámpago prolongado de sus miradas.

De esa manera, asistiendo voluntaria y conscientemente al in­
cendio todopoderoso de sus más Intimos pudores, vieron como 
las llamaradas de sus pasiones devoraban sus últimas timideces, 
y como al través del incienso de sus caricias, pasaba, la mística
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teoría de las horas, más perfumada que la primavera que los 
enardecía, y más dulce «jue el néctar de los besos de sus bocas.

jY así, solitariamente juntos, soñaban coronados de éxtasis!

Y el silencio religioso que los circundaba sólo era interrumpi­
do, de cuando en cuando, por el vuelo de seda de sus suspiros, y 
el tenue revolotear de algunas silabas grandiosas; y en medio de

corazones conmovidos recitaban iin^imes el sagrado epitalamio 
de sus bodas, y comprendían, sin decírselo, que sobre todas las 
preocupaciones de sus sexos, la inmarcesible naturaleza precipi­
taba el instante de su victoria, como el sol sobre las montanas 
más altas, las flamígeras cascadas de sus días.

para siempre camino de la sombra—como las nubes viajeras bajo 
c------------lo, cubría, como la espuma sobre las. I I - . . _

is anillos, con los cuales se

le fascinada y vibrante de

i  eléctrica;

Hasta ayer, él ia había c
había llenado de súplicas y de promesas solemnes la libia atmós­
fera de las tardes primaverales transcurridas á su lado.

Y las vehementes confidencias de sus deseos augustos, y los 
■ is esperanzas únicas, se habían idotemblorosos cuchicheos de si

ingenuas y leales se encontraron e.. ______ _____ -
cuandos sus pasiones, como dos olas flamantes ó como do» vo«.- 

hasta aver él aproximaron bajo la va«a discreción de un crepúsculo flo-
I-  ̂ . real; fue recién entonces cuando ambos pudieron apreciar como

era de saludable y de extraordinario, después de un prefacio ro­
mántico, el deleite sumo del ^Romance inmortal.»

Américo llan o s

VID A  G A L A N T E
—La Laura se ha suicidado 

-me dijeron-se ha sabido 
por la prensa, que hoy ha dado 
noticia del degradado 
suceso... ¿No lo has leído?

Yo... apenas la conocía...
Sólo recuerdo que un día 
hablé con ella un instante, 
y me dijo que se había 
separado de su amante..,

Era u: 1 pobre mujer 
que rompió con él, al ver 
que con otra la engañó, 
y, harta ya de padecer, 
un día... se suicidó...

Fué una loca... pero ha dado 
esa prueba de heroísmo 
al desdeñarla su amado, 
que en las hijas del pecado

Fornos la vió en su esplendor 
le allí, en la sala aquella

Yo sé de un trasnochador 
que habrá de rezar por ella...

José Juan CADENAS.

Por ti abandoné á
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BELLA GUERRERO
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LA ESPADA DEL POETA
s, ingratos y traidores,

¡almas muertas á todoH los amores! 
Kxcitan del poeta los clamores, 
que en estrofas de olímpica grandeza, 
al cantarlos, castiga su vileza 
de la inmortalidad con los honores.

lOh, espada bienhechora y sacrosanta 
que á su golpe benéfico levanta 
hasta la huniana escoria maldecida:
No es criminal tu acaro ni inhumano, 
puos semeja al del hábil cirujano,
¡que al herir no da muerte sino vidal 

Joaquín ALCAIDE DE ZAFRA

P g E L i U P Í O

Para Salvador González Anaya.
Dewulgueiuoi la lies andnlnz*,

U lira dorada,
cuy«» cuerda» son Hbra. al gènio 
de la ram moriaca arrancada«, 
y giia notas cadencias y arrullos 
do las frondas quo ciñen la Altaambra. 
y sus áureos reflejos son hebras 
del sol esplendente del cielo d« Malaga.

las hembras morenas 
de ojos nebros y tez afrlcnna,
y apostura gentif y bizarra.

La mngnlficii lira que tiene 
la armonía del plano y del arpa,

La que evoca los tristes re. «erdos 
que aun dormido» agitan el alma; 
la que entona ia \nr. plaflideni 
del dolor, la tr¡.,te™ y la» lágrimas,

! la que al pecho acaricia y Cüufurta 
cion preludio» de amor y esperanza... 

, I La que evoca las Bestas brillantes, 
.------- T y alegra p,„andas.
y amorfos y noches de luna, 
y chasquidos do aplausos y canai 

i y uiautonea de seda y clavelc»

y rumor de palillo« y danzas!
á cómpis’dola'trisU guitarra,

’ las sonoras estrofas que dicta 
la musa andaluza, la musa gallarda, 
mezcla hermosa de virgen ibera 
y de altiva odalisca africana, 
que os el génlo inmortal de los árabes 
que dormite en la histórica Alhambn 
iOh, cantemos poeta, loa dulces

se remonta batiendo las alas 
por los anchos espacios brillantes 
que coronan loa cami.o» do Málaga!

que gime y se duerme temblando en 
La naciente y azul primavera 

brisas nuevas aporta en sus alas: 
y nos brinda sn duloe armonía 
la lira andaluza, la triste guitarra 

Nuova sangro en las venas circula; 
nnevo brio palpita en ks almas; 
el amor y «1 deber nos esperan;

Kicah
» ¡^ S la m a ,
)o DK LEÓN T ROMAN

Plegarias
Acaba ei día y las aireadas de viento, 

que convierten en hojarasca la frondosidad 
de los añosos árboles, lleva en sus alas las 

1 notas, del nemoroso cántico,
que á lo lejos salmodian las sirenas........

Calleja arriba, sube, al atardecica, el 
pastor, arrancando á la dulzaina suavísi­
mas melodías, añoranza de las inefables
dulzuras del placer perdido...................

Sobre la ramada que sirve de nimbo al 
suntuoso casal donde moran las ninfas del

La noche extiende por el firmamento su 
manto de azabache y en la tierra cesan los 
cdniicos, salmodias y melodías que símbo­

los pájaros, las ninfas y
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A m érico  b lanos \
Dicen los que le conocen que su nombre - 

es un enigma, y su vida un misterio. Co- | 
mienza hoy la subida dcl Arte y es en la | 
nueva generación de América, cnire los I 
«cadetcffl. de su Gascuña ideal, de los pri- | 
meros. Imaginación vivísima, produce en ¿ 
la exaltación de sus nervios, vernOs v pro- I 
sas que denuncian una singularid.id carac-  ̂
terfstica. Ha sido su juventud martillada 
por el sufrimiento, lo que ya es una consa­
gración al ideal soñado. Lo que hoy em­
pieza á dar esa primavera augura lo que 
se cristalizará su obra de fundamento cuan­
do llegue lo macizo de la e.visiencia.

Copal Olax.-Acaba de debutar en | 
Maravillas, y allí, como eii Eldoradü, i 
admirarán los que la vean sii encanta- !

■ sil singular holleza. |
 fiilboni.-lnterpreiú La Waf- =

kt/ria culi lisonjero éxito, y su talento y * 
su liermosura. fueron sancionmlos por | 
el pilblico de el Real, con las más fran- | 
cas ileinostraciones de rofiiicljo. I

~ ~  itanegro y J. Oliva.-Con- g
- ___1 con la anterior al éxito de la |

celebrada obra del maestro alemán.

?{ue8tro8 grabados
La bella Gueppero.-Hierática. al­

tiva, sunriente; Rosario Guerrero, .se 
niuesti  ̂ante el público, segura de an­
temano de 8u victoria, orgullos» discre­
tamente, mirando cun ironía, los labios 
siempre entreabiertos. Es de talle delga­
do y de silueta larga, demasiado larga 
quizá.

tionado por í 5 de artis- i

¡ U N A

Yo conocí una doncella, 
tan discreta como bella, 
citada en su juventud 
como la más clara estrella 
de acrisolada virtud.
Siempre grave y recocida, 
jamás tuvo, arrepentida, 
que reprocharse un exceso, 
que no concedió en su vida 
ni una sonrisa ni un bc.w; 
y aunque el amor la asedió, 
ni á su gracia tentadora 
ni á su astucia se rindió, 
pues para ella no sonó 
el temido cuarto de hora... 
Pantanos y lodazales 
holló, buena entre los buenos, 
sin salpicar sus cendales 
con pensamie

ni pasiones mundanales, 
y ejemplo de austeridad, 
murió con cristiana unción, 
en olor de santidad... 
y fué una santa en verdad...
¡no tenía corazón!..

RamónGODOY Y SOLA

Copla».
I .a canción de los amores 

es la canción que yo entiendo: 
no tiene más que una escala 
hecha con notas de besos.

Traición con traición se paga, 
y tu me fuiste traidora,

I ¡mira si tengo conciencia,
I  cuando te dejé por otral

I  |Ház lo que tú pienses,

; pero *no te olvides de mi esperanzas
ni uc iu5 promesas!

Salvador G. ANAYA

Enuargndo exclusivo de U vonta de Al. 
BDM. on Badrid. Fidendo I»ar, Puerta del Sol 
ním. 14.
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EL ALBUM DE MALRID .
SEMANARIO ILUSTRADO

SE P U B LIC A  LO S  V IER N E S

Q'ircccicn y ^̂ i/miniólraci’on: ■̂illanueva, 1/, '

Redacción literaria: M arqués de Santa Ana, núm. 29

Prtccios de suscpipciórj

Triiiieslre................ 2 poseías. ,1 Trimestre...............  2,5f» pesetas. !,i
Someslic.................  4 » . Semestre................  5 » | ¡
Año........................  T « A,In........................

KXU’ilA IVaE ltO

Trimestre..............  4,25 francos.
Semestre;............... 7,25 »
Ano.......................  13 »

Número corriente 15 céntimos.— Idem atrasado 25

Las suscripciones empiezan siempre eii 15 de cada mes.— Pago adelantado en sellos de corrcoa, li­
branzas ó letras de fácil cobro.

Anuncios á precios convencionales.
L a correspondencia y  valores deberán dirigirse al Administrador, Villanueva, 17.— Madrid,
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